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  –Un mago se parece mucho a un pirotécnico —dije.


  —¿Estás hablando de explosiones, muchacho? —preguntó Nevery desde la puerta de mi taller. Llevaba en la mano su bastón de puño dorado y, debajo del brazo, su sombrero de ala ancha. Acababa de regresar de una reunión con los maestros, lo que siempre lo ponía de mal humor.


  —Serían explosiones controladas… —repuse.


  —¿«Explosiones controladas»? Me parece a mí que esos dos términos se contradicen, Connwaer. —Echó una mirada a mi taller y frunció el entrecejo.


  Benet me había ayudado a arrancar el papel desvaído de las paredes y a blanquearlas, y yo había barrido el suelo, frotado la mugre y quitado el polvo de las ventanas, dejando que Dama, la gata blanca de cola atigrada, se encargara de los ratones. En las estanterías había algunos libros de la biblioteca de Nevery apilados ordenadamente. Cuando todo estuvo terminado, colgué en la pared el cuadro del dragón que me había llevado de su estudio. Se hallaba tan sucio y tiznado de haber estado sobre una chimenea que parecía que el dragón se ocultara detrás de una nube, pero yo podía distinguir el destello de un ala dorada, una cola de serpiente y un ojo penetrante y rojo como un rescoldo.


  Había estado leyendo el tratado de Prattshaw sobre pirotecnia. El libro descansaba abierto sobre la mesa, junto a algunos papeles y una taza sucia.


  —No es una buena idea —dijo Nevery—. ¿Qué se puede conseguir con la pirotecnia?, ¿eh?


  Buena pregunta.


  Para practicar la magia cada mago debía encontrar su locus magicalicus particular. Podía tratarse de un trozo de gravilla, de un cristal pequeño, de un guijarro de río o de una piedrecilla de la calle. Sabías cuándo dabas con ella porque oías su llamada. Mi piedra locus resultó ser la piedra preciosa más exquisita de la ciudad, la gema central del collar de la duquesa. De color verde, brillaba con luz propia y yo había entrado en contacto con la magia gracias a ella. Fue destruida cuando liberé la magia del artefacto donde Crowe la tenía recluida. Después de eso, me pasé el verano buscando otra por todo Wellmet. Nevery me había dicho que encontraría una nueva piedra locus, pero no fue así. Consulté todos los libros de magia de la academia, y ninguno hablaba de magos que hubieran encontrado una segunda piedra locus. Si su primera piedra era destruida, morían con ella. Pero yo no había muerto.


  —Nevery —dije—, la magia me habló en el momento en que el artefacto del Underlord explotó. —Nadie, con excepción de Nevery, me creía, pero yo sabía muy bien lo que había oído—. Si provoco una pequeña explosión pirotécnica, puede que la magia me hable de nuevo. —Y entonces podría ser mago, aunque no tuviera una piedra locus.


  —Hummm —repuso Nevery—. La pirotecnia no es un método fiable, muchacho. —Cruzó la habitación y se inclinó sobre la mesa para levantar el libro que estaba leyendo—. Prattshaw —dijo, soltándolo. Meneó la cabeza—. Supongo que no va a pasarte nada simplemente por leerlo. No llegues tarde a cenar —dijo antes de salir del taller y bajar las escaleras.


  ¿Alguna vez había llegado yo tarde a cenar? Nunca.


  Regresé al libro. La turmalina y el mercurio eran sustancias «contrafusivas». Eso significaba que el mercurio atraía y acumulaba magia y la turmalina la repelía. Si se mezclaban, explosionaban.


  Cerré el libro y lo dejé a un lado. En una caja oculta bajo la mesa, donde Nevery no pudiera verla, guardaba un frasco con cristales de turmalina. También tenía una caja con llave con unas cuantas gotas de mercurio dentro que había cogido a hurtadillas del taller de Nevery.


  Saqué el frasco y la caja. El libro explicaba que cantidades muy pequeñas de mercurio y turmalina causaban explosiones muy pequeñas; apenas unas bocanadas de humo, en realidad. Nevery había dejado claro que no quería que hiciera experimentos pirotécnicos, pero seguro que no reparaba en una bocanada de humo, ¿no?


  Limpié la taza con la manga raída de mi toga de aprendiz y la dejé sobre la mesa. Luego vertí en ella algunos cristales de turmalina, cuidando de que no se me pegaran a los dedos. Como no tenía la llave de la caja, cogí mi ganzúa, forcé la cerradura y abrí la tapa. El mercurio vibraba en el fondo. Mientras volvía a cerrar la caja, trepó por los laterales, como si tratara de escapar. Di unos golpecitos a la caja y el mercurio regresó al fondo.


  Hundí la punta de la ganzúa en el mercurio. Cuando la levanté, tenía pegada una gota brillante como un espejo. Con sumo cuidado —«pulso firme»— acerqué la ganzúa a la taza y, con un golpecito, volqué la gota de mercurio, que cayó en medio del montoncito de turmalina como una gota de agua sobre la arena.


  Contuve la respiración y me incliné para mirar.


  La turmalina absorbió el mercurio. Conté: «Una, dos, tr…».


  La taza se hizo añicos con un crac. Un remolino de chispas verdes me arrojó al suelo, se elevó hacia el techo y rebotó en las paredes. Me levanté como pude. El frasco de turmalina se agrietó como un huevo y los cristales se desparramaron por la mesa; la caja del mercurio se volcó y un gusano plateado salió arrastrándose.


  —¡No! —grité, y alargué una mano para coger el mercurio. Se me escurrió entre los dedos, y cuando las chispas pasaron de nuevo por encima de mi cabeza, zuuum, me agaché.


  El mercurio rodó hasta la turmalina. Se mezclaron.


  En un recodo del techo se formó una bola de fuego centelleante. La bola cruzó la habitación, derribó la mesa y chocó contra mí.


  Al mismo tiempo, la mezcla explotó.


  Me tiré al suelo y escondí la cabeza. Un fuego blanco y chispas crepitantes inundaron la habitación. Y también la voz de la magia. «Damrodellodesseldesh», dijo. Las palabras vibraron quedamente en los huesos de mis brazos y piernas. «Ellarhionvar», continuó, cada vez más alto y rápido. Las palabras retumbaban en mi cráneo. Luego un alarido hizo que me chirriaran los dientes:


   


  «Arhionvarliardenliesh!»


   


  Después reinó el silencio.
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  Parpadeé deslumbrado. El suelo de mi taller estaba cubierto de vidrios rotos y hojas de libros rasgadas. La mesa yacía volcada con las cuatro patas hacia arriba, como un insecto muerto. En los rincones se arremolinaban el humo y el polvo. Un trozo de papel carbonizado aterrizó lentamente en el suelo, junto a mí. Lo escudriñé con los ojos entrecerrados. Una página del libro de Prattshaw, la parte sobre los efectos contrafusivos.
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  El ensayo pirotécnico había funcionado. La magia me había hablado de nuevo, y sin una piedra locus. Pero ¿qué había dicho?


  Paso paso tac. Oí a Nevery apresurarse por la escalera. Abrió la puerta de golpe.


  —¡Maldita sea, muchacho! —gritó—. ¿Qué estás haciendo?


  Tosí, me sacudí fragmentos de vidrio del pelo y me levanté.


  —Un poco de pirotecnia, eso es todo —dije. Contemplé mi toga de aprendiz. Tenía algunas quemaduras superficiales nuevas.


  Nevery frunció el entrecejo.


  —Un experimento pirotécnico. Te creía más sensato. —Bajó sus pobladas cejas—. ¿Y de dónde has sacado el mercurio, si puede saberse?


  Me encogí de hombros.


  Más pasos y Benet, el guardaespaldas de Nevery, apareció en la puerta detrás del maestro. Tenía la camisa y el chaleco de punto rojo cubiertos de harina y una mancha de harina en su nariz de boxeador; había estado amasando.


  —¿Está bien? —preguntó.


  —Lo estoy —dije—. Nevery, la magia me ha hablado.


  Abrió la boca con intención de gritarme un poco más, pero enseguida la cerró.


  —¿Que te ha hablado? Un efecto pirotécnico, entonces. Tenías razón, muchacho. Qué interesante. ¿Y qué te dijo?


  —Sonaba… —Meneé la cabeza. ¿Había sonado asustada? Pero ¿por qué?—. ¿Conoce este conjuro? —Repetí las palabras que había pronunciado la maga: «Damrodellodesseldeshellarhionvarliardenliesh».


  —No, es la primera vez que lo oigo —contestó Nevery—. Hummm. Repítelo.


  Obedecí, más despacio esta vez.


  Se acarició la punta de la barba mientras fruncía el entrecejo, pero sin mirarme.


  —Hay algo… —murmuró.


  —La cena está lista —anunció Benet antes de girar sobre sus talones y marcharse.


  —Vamos, muchacho —dijo Nevery.


  Bajamos y cruzamos el patio que había frente a la casa con el tac tac del bastón de Nevery sobre los adoquines.


  Heartsease brillaba con las últimas luces del día. Era una gran mansión de piedra de color arena con manchas de hollín. Gran parte de la casa había desaparecido tiempo atrás, como si alguien hubiese agarrado una enorme roca y le hubiese abierto un boquete en el centro. Por el boquete asomaban bloques de piedra, columnas, hiedras enmarañadas y rosales, y a través del tejado se veía el cielo. En un extremo del trozo de mansión que seguía en pie se encontraba mi taller. Las dependencias de Nevery, la cocina, el almacén, el cuarto de Benet y mi cuarto del desván estaban en el otro.


  —Nevery, ¿cómo se produjo ese gran agujero en el centro de Heartsease? —pregunté.


  Nevery me lanzó una de sus miradas penetrantes.


  —Muy astuto, muchacho.


  Asentí con la cabeza.


  Hizo una pausa y se apoyó en el bastón.


  —Escúchame bien, jovencito. Es cierto que yo mismo he experimentado con la pirotecnia, pero no olvides que con mis experimentos me gané veinte años de exilio. Esa clase de cosas —apuntó con el bastón hacia mi taller— te generará problemas si no vas con mucho cuidado. —Se dio la vuelta y siguió andando.


  Exilio. No quería correr ese riesgo. Pero mi locus magicalicus había explotado y desaparecido en una nube de polvo brillante. Eso significaba que ya no podía hablarle a la magia a pesar de sentirla constantemente, cuidando de mí, como había hecho siempre.


  No me quedaba otra opción que experimentar con la pirotecnia, por lo menos hasta que encontrara una nueva piedra locus.


  Eché a andar detrás de Nevery cuando, con el rabillo del ojo, vislumbré un aleteo negro. El gran árbol que había en medio del patio no había tenido pájaros negros desde el invierno anterior, cuando Nevery y yo destruimos el artefacto del Underlord y liberamos a la magia. Pero ahora había algo diferente. Desde la rama más alta del árbol una sombra negra solitaria me miraba con un ojo amarillo titilante.


  —¡Hola! —grité.


  El pájaro cambió de posición. «Gruac», farfulló, y miró hacia otro lado.


  Solo un pájaro. ¿Le había ordenado la magia que volviera para comprobar cómo iban las cosas? ¿Había venido como consecuencia de la explosión? ¿Regresarían los demás pájaros?


  Nevery se detuvo bajo el arco por el que accedíamos a la casa.


  —¡Vamos, muchacho! —dijo.


  —Mira, Nevery. —Señalé la rama.


  Nevery regresó sobre sus pasos.


  —¿Qué pasa? —preguntó, escudriñando las alturas.


  Había anochecido; el pájaro negro era invisible en la oscuridad. No importaba.


  —Vamos —dijo Nevery.


  Subimos por la estrecha escalera hasta la cocina, donde Benet había puesto la mesa para la cena. Olisqueé el aire; esperaba bollos y tocino. Pescado y —me volví hacia la mesa— verdura, encurtidos y pan. Hummm. Colgué mi toga de aprendiz en el perchero que había junto a la puerta y me senté a la mesa con Nevery.


  Benet colocó un tarro sobre la mesa.


  —Mermelada —dijo. Regresó al fogón, cogió una sartén y sirvió un humeante pescado con espinas en cada plato. Después de devolver la sartén al fogón, se sentó y empezamos a comer.


  —¿Piensas hacerlo otra vez? —me preguntó Benet, apuntando con la barbilla en dirección al taller.


  Asentí con la cabeza y extraje una espina de mi pescado. Podía sentir la mirada de Nevery. De repente perdí el apetito.


  Nevery arrugó la frente y bebió un largo sorbo de cerveza.


  —No, no volverá a hacerlo. —Me apuntó con su tenedor—. Si los maestros descubren que estás realizando experimentos pirotécnicos, jovencito, te echarán de la ciudad con tanta rapidez que la cabeza te dará vueltas. Tienen otras preocupaciones en este momento, otros problemas de los que ocuparse más importantes que un aprendiz recalcitrante.


  Vale, entonces tendría que ir con más cuidado, eso era todo.


  Removí la verdura del plato con el tenedor mientras meditaba sobre el conjuro que la magia había pronunciado. «Damrodellodesseldeshellarhionvarliardenliesh.» Tal vez se tratara de una advertencia. Pero ¿sobre qué? Necesitaba aprender el lenguaje de la magia. Tendría que buscar el conjuro en la colección de libros de magia de la academia. O tal vez partes del conjuro.


  Damrodell…


  Odesseldesh…


  Ellarhion…


  Varliarden…


  Liesh.


  Mordí un trozo de pan con mermelada y ayudé a bajarlo con un trago de agua. Dama se hizo un ovillo a mis pies, bajo la mesa, y le di unos trocitos de pescado.


  Después de cenar, Benet dijo:


  —Agua.


  Me fui con el cubo al pozo del patio, regresé y le ayudé a fregar los platos. Nevery había subido a su estudio. Cogí una manzana y ascendí por la amplia y curva escalera. Conocía a Nevery. Seguro que querría gritarme un poco más sobre el asunto de la pirotecnia.


  Estaba sentado a su mesa, escribiendo una carta. La estancia resultaba acogedora con la luz rosada de las candelas que ardían en los apliques de las paredes. Los techos eran altos y tenían trocitos de yeso fermentado en las esquinas; un papel de flores descolorido cubría las paredes. En el suelo había una alfombra desraída y polvorienta y, en medio de la habitación, una mesa cubierta de libros y papeles.


  —¿Nevery? —dije.


  —Un momento —contestó sin levantar la vista.


  Pegué un bocado a mi manzana y me acerqué a uno de los ventanales. El estudio tenía vistas a Crepúsculo, la parte de la ciudad donde me había criado. El cielo sobre Crepúsulo estaba pasando de morado a negro. Apenas se veían luces en los lóbregos edificios que se apiñaban en las calles, tortuosas y empinadas. A mi espalda, Nevery dio la vuelta a la hoja y siguió escribiendo. El plumín metálico de su pluma hacia escrach escrach sobre el papel.


  Apuré la manzana, me comí el corazón y tiré el rabo por la ventana.


  Nevery dejó la pluma y levantó la hoja para que la tinta se secara.


  —No vas al colegio desde el asunto del Underlord del invierno pasado.


  Era cierto. Como no tenía piedra locus, los maestros ya no me dejaban asistir a las clases de aprendices de la academia.


  Nevery me miró por debajo de sus pobladas cejas.


  —Necesitas estar ocupado para no meterte en líos, muchacho. Voy a pedirle a Brumbee que te readmita en la academia como aprendiz. —Dobló la carta que había estado redactando, sacó su lustrosa locus magicalicus negra y selló la carta con un conjuro—. Brumbee teme que seas una mala influencia para los demás estudiantes. —Me entregó la carta—. Yo espero que seas una mala influencia para los demás estudiantes. ¿Tienes tu piedra-llave?


  Se refería a la piedra para abrir los cerrojos mágicos de las verjas de los túneles que unían las islas de los magos. Asentí con la cabeza.


  —Bien. Lleva esta carta a Brumbee. No hables con nadie más. Y espera una respuesta.


   


   


  Brumbee se hallaba en la sala de reuniones de los maestros, sentado frente a la larga mesa con su locus magicalicus colocada en un plato para alumbrarse y rodeado de papeles y de libros abiertos. Estaba escribiendo otro libro.


  Me detuve en la puerta y esperé a que reparara en mí. Había estado con anterioridad en la sala de reuniones de los maestros. En una ocasión para espiarles disfrazado de gato; en otra, cuando me aceptaron como aprendiz de Nevery y me dieron treinta días para encontrar mi piedra locus; y otra vez después de que destruyéramos la Casa del Anochecer y el terrible artefacto que Crowe y Pettivox habían construido para secuestrar la magia de la ciudad. Entonces los maestros estuvieron discutiendo sobre qué había sucedido realmente en el taller subterráneo de Crowe y me reprendieron por perder mi locus magicalicus. No parecían entender que la destrucción del artefacto había hecho que la magia de la ciudad volviera a funcionar como se suponía que debía, aunque, en opinión de Nevery, algo más débil. Con un instrumento que él mismo había fabricado, Nevery medía a diario los niveles mágicos, y estos permanecían mermados. Estábamos preocupados, pues pensábamos que el artefacto de Crowe había dañado de alguna manera a la magia.


  Aquel día expliqué a los maestros que la magia era un ser viviente que protegía la ciudad. Fue como realizar un experimento pirotécnico. Si coges una habitación llena de maestros entrados en años e introduces una idea nueva, es como mezclar el mercurio con la turmalina. Explotaron de inmediato, diciendo que yo era un golfillo ignorante que no sabía lo que decía.


  —Sí lo sé —repliqué—. La magia me habló. Siempre me ha protegido y también protege la ciudad. No es un objeto, y necesita nuestra ayuda.


  Eso tampoco les gustó. Bramaron y aullaron y dijeron que no podía seguir siendo aprendiz.


  —¡Están cometiendo un error! —grité.


  Nevery me ordenó salir. Obedecí y me quedé junto a la puerta, temblando y sintiendo mi desaparecida locus magicalicus como un agujero en medio de mi ser, escuchando los gritos de Nevery y la voz preocupada de Brumbee y otras voces iracundas que discutían.


  —¿Qué quieres, Conn? —preguntó Brumbee, al tiempo que levantaba la vista de su libro y dejaba la pluma.


  Entré y le tendí la carta de Nevery.


  La abrió con un conjuro y la leyó mientras meneaba la cabeza.


  —Caramba —murmuró. Agitó una mano sin apartar los ojos de la carta—. Siéntate mientras redacto una respuesta.
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  Entregué la carta de Brumbee a Nevery, que la abrió con un conjuro. —Humm —murmuró mientras leía—. No va a readmitirte en la academia, Conn.


  Ah. No dije nada.


  Nevery me lanzó una mirada penetrante por debajo de sus cejas.


  —¿Estás bien, muchacho? —preguntó.


  Bien, lo que se dice bien, no. Ya no era un golfillo y necesitaba ir a la escuela.


  —Yo mismo te enseñaré —se ofreció Nevery.


  Vale.


  Me quedé en el estudio hasta tarde, leyendo el libro de magia de Nevery en busca del conjuro que había pronunciado la magia. No tuve suerte. A lo mejor podría pedirle a Keeston que sacara algunos libros de la biblioteca de la academia para seguir indagando.


   


   


  Para mi primer experimento piroctécnico había escamoteado turmalina y mercurio del taller de Nevery. Si quería seguir haciendo experimentos, necesitaría más material pirotécnico, lo que implicaba buscar a alguien en Crepúsculo que pudiera vendérmelo, lo que implicaba conseguir algo de dinero. Seguro que Nevery se negaba a dármelo. Me pregunté si Rowan lo haría.


  El problema de visitar el Palacio de la Aurora, la residencia de Rowan, era que los guardias, y en especial la capitana Kerrn, no me tenían demasiado aprecio. La primera vez que estuve allí robé la gema del collar de la duquesa porque era mi piedra locus. A la duquesa tampoco le caía demasiado bien. Si me presentaba sin una invitación, probablemente me encerrarían en una celda y me echarían flíster para averiguar qué andaba tramando.


  Como había sido ladrón, se me daba bien entrar y salir de los lugares sin ser visto. Caminé hasta el muro trasero del palacio y, eludiendo a más guardias de lo habitual, crucé furtivamente el jardín hasta la terraza y me colé por una de las puertas del salón de baile, que estaba desierto. Las estancias de Rowan se encontraban en la segunda planta del ala este del edificio. Permanecí en los pasillos de la servidumbre, forcé la cerradura de una habitación vacía, fui a parar a otro pasillo, crucé otras dos puertas y finalmente llegué a las estancias de Rowan. Tenía un estudio, un vestidor, una sala de estar y un dormitorio con una cama ancha, y mullidas y cómodas butacas.


  No estaba. Tomé un libro de la estantería, me dejé caer en una butaca y esperé.


  Cuando entró, levanté la vista.


  —¿Llevas mucho rato esperando? —preguntó.


  Lucía un vestido negro de seda y una toga de estudiante; venía de la academia, donde estudiaba magia pese a no ser maga. Era la hija de la duquesa y necesitaba conocimientos de magia. Llevaba el cabello pelirrojo enmarañado y los dedos manchados de tinta.


  Me incorporé en la butaca y dejé el libro.


  —Hola, Ro.


  Arrojó la bolsa de los libros sobre la cama y se hundió en la butaca de al lado. Me miró de reojo.


  —¿Volverás a la academia, Connwaer?


  —No —dije.


  —Eso significa que siguen enfadados contigo.


  Los maestros nunca dejarían de estar enfadados conmigo. Me encogí de hombros.


  —Hummm… Tengo clase de esgrima en unos minutos. —Se inclinó para desatarse el cordón de la bota.


  Al grano, me estaba diciendo.


  —¿Puedes darme dinero?


  Levantó la vista.


  —Bueno… no sé. ¿Para qué lo necesitas?


  Respiré hondo.


  —Carbón y colofonia, azufre y salitre. Y mercurio.


  —Material explosivo, si no me equivoco. —Se enderezó y me clavó su mirada afilada—. Por lo que he oído, jovencito, los magos no tienen nada que ver con esa clase de cosas.


  Vale, tenía razón.


  —Ro, no tengo otra opción.


  —¿De veras que no? —repuso en un tono seco que me hizo recordar a su madre.


  —Tengo que hacer algunas explosiones.


  —Ya.


  —Pequeñas.


  Rowan se quitó la bota y la arrojó hacia la puerta del vestidor.


  —Sí tienes otra opción, Connwaer. —Se puso con la otra bota.


  —No.


  —Sí. Podrías optar por no hacer experimentos pirotécnicos.


  No podía abandonar a la magia así como así, ahora que necesitaba mi ayuda.


  —Ro, yo soy mago. Como no tengo piedra locus, he de encontrar otra manera de hablar a la magia.


  Se quitó la bota.


  —¿Pirotecnia?


  Asentí con la cabeza. Sabía que ella lo entendería mejor que nadie, aparte de Nevery.


  Llamaron a la puerta.


  —Lady Rowan —dijo una voz grave—, ¿estás ahí?


  Rowan se levantó de un salto.


  —Un momento, Argent, me estoy vistiendo. —Se volvió hacia mí—. Mi clase —susurró.


  Vale, hora de irme.


  —Entonces, ¿me darás el dinero?


  Se mordisqueó la uña del pulgar mientras lo decidía.


  —¿Cuánto necesitas?


  —No estoy seguro. Puede que unas ocho monedas de plata —dije, sabiendo que era mucho.


  —¿Eso es todo? —repuso Rowan—. Muy bien. Espera un momento.


  Entró en su vestidor. Oí un frufrú y un cajón que se abría y se cerraba, y luego Rowan salió vestida con un pantalón marrón, una camisa blanca, un largo abrigo negro y, debajo de este, una espada envainada.


  Su amigo llamó de nuevo a la puerta.


  —Lady Rowan, ¿vienes o no?


  Me sonrió.


  —Hoy no, Argent —contestó—. Te veré en la salle mañana por la tarde.


  ¿Qué estaba tramando?


  —Te daré el dinero —dijo, mostrándome una bolsa pesada que se guardó en el bolsillo—. Pero voy contigo.
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  Tras salir a hurtadillas del Palacio de la Aurora, Rowan y yo descendimos por la colina en dirección al Puente Nocturno.


  —La pirotecnia es ilegal —dije—. Tendremos que ir a Crepúsculo para conseguir lo que necesito.


  A Rowan se le iluminó la cara.


  —Nunca he estado en Crepúsculo.


  —¿En serio? —pregunté—. ¿Nunca?


  —Mi madre dice que es demasiado peligroso.


  No era tan peligroso. Solo tenías que saber a qué lugares podías ir y qué lugares evitaría alguien espabilado.


  —¿Te has enterado de los extraños ataques ocurridos en Amanecer? —preguntó Rowan.


  ¿Ataques? No. Negué con la cabeza.


  —Los maestros creen que están relacionados con la magia. Han encontrado a gente convertida en piedra, cubierta de polvo en sus camas, y en la calle, frente a sus casas. Es terrible. ¿No está Nevery elaborando un plan para abordar el problema? —Al ver que no contestaba, se encogió de hombros—. Supongo que andabas con la nariz pegada a algún libro y no lo has notado.


  Había estado muy ocupado, era cierto.


  Subimos al puente desde la calle adoquinada. El cielo estaba gris y el aire denso presagiaba lluvia. Las casas hacinadas a ambos lados del puente oscurecían el camino, dándole el aspecto de un túnel. Un carro cargado de carbón pasó por nuestro lado y Rowan se apartó.


  —Mi madre tiene razón cuando dice que hay peligro —continuó Rowan—. Se han visto sombras extrañas merodeando frente a los muros del palacio por la noche. Quizá tengan algo que ver con los asesinatos, pero los maestros no están seguros. Los guardias las persiguen, pero siempre logran escapar. —Me miró—. La capitana Kerrn está preocupada. Hasta me ha puesto dos guardaespaldas para ir a la academia. Kerrn sospecha que mi madre también corre peligro. Cree que los merodeadores podrían ser asesinos.


  De modo que eso era lo que tenía preocupado a Nevery; había dicho que los maestros no querían distracciones. Gente convertida en piedra mientras dormía sonaba a cosa de las anguilas mortificantes. Pero nunca había oído hablar de anguilas mortificantes que atacaran a la gente en la calle, ni siquiera en las peores zonas de Crepúsculo. ¿Y sombras merodeando? Tal vez fueran secuaces. ¿Había regresado Underlord Crowe a Wellmet de su exilio? Me estremecí. Esperaba que no.


  Llegamos al final del puente y tomamos Fleetside, la calle principal que conducía a la plaza Sark. En las fábricas que flanqueaban el río había cambio de turno, por lo que una multitud de obreros se dirigía a casa o a su trabajo en los telares y fábricas de botellas.


  En el mercado no encontraríamos a nadie que pudiera vendernos material pirotécnico. Tendría que buscar a alguien a quien preguntar, alguien que pudiera conocer a alguien que pudiera saber algo sobre algún individuo que pudiera tener un poco de pólvora a mano.


  Dejamos la calle principal y nos adentramos en una de las callejuelas de la parte de Crepúsculo llamada Deeps. La angosta calle estaba atestada de lodo y basura, las casas se aglomeraban y el letrero mugriento de una taberna chirriaba con el viento otoñal. No había mucha gente fuera —nunca la había—, tan solo un par de niños, una anciana envuelta en un chal y un hombre que cargaba un desvencijado somier a la espalda. Rowan lo observaba todo con los ojos como platos. Tuve que cogerla de la mano para evitar que se metiera de lleno en un charco.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  —Ignoraba que fuera tan malo —dijo Rowan.


  Estaba contemplando una casa de ladrillo renegrido con las ventanas rotas y la chimenea inclinada sobre el tejado. En la puerta había una niña sin zapatos y con un vestido andrajoso, chupándose el pulgar y mirándonos con los ojos muy abiertos.


  No era tan malo. La niña probablemente tenía una madre o un padre que trabajaba en una fábrica y llevaba suficiente dinero a casa para comprar comida. Cuando fuera lo bastante mayor, también ella trabajaría en una fábrica.


  —Vamos —dije. Esa parte de Crepúsculo era bastante segura, pero tampoco hacía falta entretenerse demasiado, como si estuviéramos pidiendo que alguien nos vaciara los bolsillos.


  Conduje a Rowan por un callejón estrecho, doblamos una esquina… y alguien deslizó una mano en mi bolsillo.


  Me di la vuelta y —manos rápidas— agarré al niño harapiento que estaba intentando adelantarnos a Rowan y a mí. Se removió y pateó, pero era más pequeño que yo y no muy fuerte. Lo retuve por los hombros contra la pared de ladrillos. Era un golfillo. Iba descalzo y vestía un pantalón andrajoso y una camisa de dormir de hombre sujeta con una cuerda alrededor de la cintura.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Rowan. Tenía la mano sobre la empuñadura de la espada que ocultaba bajo el abrigo.


  —¿Has cogido algo? —pregunté al golfillo.


  Se miró la mano. Dos ganzúas. Tanto esfuerzo para eso. Las miró desconcertado y las tiró al suelo. Estúpido. Un casa de trueque le habría dado una moneda de cobre por ellas. Qué se le iba a hacer; probablemente su estupidez fuera fruto del hambre.


  —Si quieres robar —dije— has de ser rápido.


  El golfillo me miró y luego miró a Rowan, que observaba la escena por encima de mi hombro. El chico tenía unos ojos azules vidriosos y dientes de conejo.


  —¿Eh? —dijo.


  —Si no eres rápido alguien acabará pillándote con tu mano en su bolsillo. —Y moliéndolo a palos—. Mira. —Retrocedí—. Has de acercarte por detrás y con los pies ligeros como plumas, para que tu objetivo no te oiga. Luego tiras de la bolsa con rapidez y te largas. —Me volví hacia Rowan y le saqué la bolsa del bolsillo a modo de demostración.
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A los macstros

Salin de Maestros, Wellmet

B vista de que no guieren —o no pueden— comprender lo que sucedis
cuando la Casa del Anachecer fue destruida, se lo explicaré de nuevo. Lo
exploson en la Casa del Anochecer no fue —repio, no fie— un expe-
rimento pirotécico fallid. La pivotecnia no tuvo nada que ver con eso. U=
derlord Crowe y el mago Pettivox, quien nos traicions a todes, construye-
ron, empleando grandes cantidades de mexcuio, wn atefaco, un condensador
gigante destinado a atraer y secuestar la magia de a ciudad. La razén de
que o hayan encontado pruchas d lo existncia d dicho arteict es que
queds completanente desruido a causa de la explosion, que tambin destu-
6 la Casa del Fnochecer y matd a Pettivex.

M aprendiz y yo hems especuludo sobre las posibles razones de Cro-
e para intentar robar o magia. Tl vee pretendiera hacerse con el con-
ol d lo ciudads tal vee planeara debilta wuestra magia por omos moti-
vos. Sabemes que consiguieron veduci la magia de casi toda la ciudad.
Como bien saben, Crowe o negd todo g fu ewiado al exilio, por lo que es
pasble gue wanca leguemas a coneer sus razones.

Y ahora pasemos  asuntos magices. Colegas mios, han deiado bien ca-
o que no pueden aceptar l tora sbve Lo magia de Wellmet e mi apren-
diz. Se l expondvé de nueo: la magia no es wna cosa, sino un ser vivien-
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Brumbee tiene razdn. [oeas de muchacho sobre magia, descabelladas. Pero
aungue muchacho es estipido con respecto a algunas cosas, o l es con res-
pecto a la magia. s probable que magia sea se viviente que protege ci-
2ud, y conjures s lenguaie. ‘5 indudable que magia proteis a muchacho
cuando wvia en las calles de Crepiscule. Muchacho nunca estaba enfermo,
1o tenia biches, no se congelaba en inviemo; inica explicacitn es que ese
ser mdgico posee alguna suerte de vnculo con él. Qué clase de vinculo, lo
ignore.

Hace vente afs, cuando realicé mis propios experimentos para ver s pi-
rotecia mejoraba conjures migices lanzados con wna piedva locus, explsion
partid Hearsease en dos. Entoces no entondi como lgré sbroivr. Zhora
pienso que probablemente magia me protgis cono protegis a muchacho cuan-
o estalld artefacto de Underlord. Bn aquel tiempo escribf ratado sobre efec-
tos mgicos, sbre sonidos que escuché durante explostn. Fhora me pregun-
o 5 ena magia intentando comunicarse conmigo.
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ey snsible que —o quizd deberi decir uin— gerce de proector & la
iudadde Welmet. Los conjuros que tiizamos para imiocar o magia con-
Jforman, 3 hecho, el enguaje de este ser magice. Nuestras ocus magicali-
cus, mis colegas, nos permiten comunicamas con este ser. Queda mucho por
imestigar para poder determinar su verdadera naturalzs, pra desubri por
qué std o Lo ciuda, i otas cindads etin habitodos por seves smilres
1 qué planes tene para nootos, los humaras gue viimos age

Qe e 0 no N oo e inclevante. No b, sin embarge, que
o ciudad y su magia e han sahado de wa catstofe casi sequra gracias @
las acions de o, Los micles e magia de Wellnet e han etz
aungue me preocupa que sean iforiores a los d antes. Y a pesar d gue
Conn sarfics su locus magicalics para sabor l ciuda, usteles sostencn
gue duda Lo pédida de s magicalicus ya no deberia er conidrado mi
apreni. o me comesponde a mi b, siores, no  useles.

Se dice gue solo os ignorantes sc oponen a wna mueva idea; conf

macsros, en que no haya ignorantes ente useles.
entamente,

NEVERY FLINGLAS

Maestro
Heartsease, Wellmet
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para of resto do fos estudiantos. Sin ir mis fojos, mi
uove aprondiz, Rooosten, hiaostads Fabando on
términes def tode alarmantes schve Ju naturaloza do fu
magia. No podemes permitir quo Gonn asista a cluse
con os demis aprendices. Y wungue Jo readswiticrames,
o tiene focus magicalicus y nunca Negard a sor mage.

Es, ciortamente, una pona. Feroco un buuen
muchache, pose a sus extrarias idoas y oo proflomas
guo nos causé of aiic pasads,

Atentamente,

Brumboe ., maostre,
directer do Ja cadomia do Wellmot





